CAPITULO XV
PROCESO DE ORGANIZACIÓN NACIONAL

Incluye: elección de Gabriel Pereira, movimiento político, revolución de los conservadores – Quinteros, actividad internacional, tratado definitivo de paz, aspecto financiero, gobierno de Bernardo Berro, su programa y su acción, el conflicto con la Iglesia, revolución de Flores, gestiones en materia internacional, gobierno de Aguirre y misión Saraiva, la paz, gestiones en materia internacional, influencia del proceso  de la unidad argentina en los acontecimientos de nuestro país.

Es indudable un análisis fáctico como lo encontramos en Eduardo Acevedo y en H.D. sigue la lógica de las presidencias con los cortes clásicos de la historiografía tradicional, en este caso periodo 1856 a 1866 y los hechos siguen un estricto orden cronológico de eventos políticos, militares y administrativos.

La presidencia de Gabriel Pereira fue patrocinada por Oribe y Flores. Este se reservó la Comandancia general de Armas. El rival fue Cesar Díaz, civilista y apoyado por Buenos Aires. 

Destaca que Gabriel Pereira no pertenece a ninguna bandería, es pariente de Artigas, lo apoyó hasta que marchó al exilio, integró la Asamblea de 1825, la Constituyente, la Asamblea de Notables y adhirió a la fusión con un programa de paz, unión, progreso y libertad. La descripción incluye: su falta de prestigio y energía, dependencia de los caudillos de los que intenta independizarse formando ministerio con José Ellauri y Carlos de San Vicente,  la oposición de los conservadores y los riesgos del enfrentamiento de unitarios  y federales que complicaban la región.
La situación de despoblamiento, decaimiento ganadero comprometían la estabilidad política. La amnistía  a los conservadores y las nuevas conspiraciones de Cesar Díaz marcaron su exilio. Flores y Oribe abandonaron el país. Con motivo de las elecciones generales de diputados, Juan Carlos Gómez, conservador, descripto por nuestra autora como “vinculado a los unitarios, quería incorporar el país a la “Patria Grande”, era un derrotista, sin sentido de la realidad aunque de buena fe, respecto de la fusión Gómez la denominaba - negación de la soberanía popular - no veía que el anhelo del presidente tenía la misma falla que su propio deseo de reincorporación, pecaba por cernirse muy lejos de la realidad, tampoco veía que era más noble que el suyo”. El estudiante que usó el texto, con lápiz y excelente caligrafía anotó al margen: fusión: unión de partidos en uno solo.
La revolución de los Conservadores estará encabezada por César Díaz y Brígido Silveira, fraguada en Buenos Aires, con apoyo de los unitarios y de la prensa.  Pereira pidió auxilio a la Confederación y al Imperio, mientras Anacleto Medina los derrotó en Quinteros. Los vencidos fueron fusilados en su mayoría aunque se discute si hubo o no capitulación,  presidente, parlamento y municipio “aprobaron el repudiable hecho”, dice citando a Eduardo Acevedo. Citando a Calvo ¿? transcribe:” la responsabilidad de Quinteros no es responsabilidad de un partido sino de un gobierno mixto. Y adelanta la ironía de este hecho respecto de la idea fusionista y resultando imborrable en la memoria del Partido Colorado, reavivó las pasiones y desembocaría en el sitio y los fusilamientos de Paysandú.
Andrés Lamas continuaba como ministro ante el Imperio y obtuvo la modificación del tratado de comercio, a la vez que se opuso al tratado entre el Imperio y la Confederación que contenía algunas  bases respecto de nuestro país: “se considerará atacada la independencia e integridad del Estado Oriental, primero, en los casos que ulteriormente acordaren los contratantes; segundo, en el de conquista y tercero, cuando alguna nación extranjera quisiera cambiar la forma de gobierno o designar gobernantes”.

Un tema internacional muy delicado era el de firmar un tratado definitivo de Paz en 1859 respecto de la Convención de 1828. El texto del tratado entre la Confederación y el Imperio suponía las siguientes bases: “la independencia de 1828 se hizo sobre la voluntad manifiesta de los orientales; el Estado Oriental no podrá confederarse con Brasil, Argentina, cualquier otra potencia ni colocarse bajo protectorado alguno; no cederá parte alguna de su territorio; los contratantes se obligan a defender la independencia e integridad del Uruguay; se considerará atacada la independencia por conquista, cambios forzados de forma de gobierno o de gobernantes”.

Andrés Lamas consideró ventajoso el reconocimiento de la independencia oriental aunque objetó que la neutralidad solo nuestro país podía declararla. La idea de paz y de que nuestros vecinos dejaran de intervenir creó cierto atractivo en la prensa y predisponían a su aprobación. Ambrosio Velazco se opuso. Al respecto nuestra profesora no oculta su crítica “cuesta creer y duele creer que en cierta época la conciencia de la soberanía haya sido tan poco viva como para encontrar también ventajoso a un tratado que constituía una ignominia, porque hacía del país un ente sin voz ni voto para gritar los imperativos de su noción de la justicia y del derecho, frente a los otros dos de América, un país sin brazo y sin corazón”.
Un único apartado hace referencia al problema económico del que se destacan: Lorenzo Batlle en el ministerio, el déficit mensual de 40 millones, las limitaciones del presupuesto, la contratación del empréstito y la amenaza a nuestra soberanía por parte del Banco Mauá y de la plutocracia extranjera. “El gobierno de la República reconoce el derecho de reclamar la protección oficial del Brasil al prestamista y con este el de intervenir y obligar a la República por todos los medios autorizados por el derecho de gentes a cumplir todas y cada una de las obligaciones de este contrato”. Así lo transcribe nuestra autora. 
Bernardo Berro (1860.1864):
Una síntesis expone su programa: acercamiento entre ambos bandos, educar a la ciudadanía, dominar a los caudillos, efectuar reforma electoral, fortalecer el Poder Ejecutivo, fortalecer las Juntas Económico Administrativas y el patronato. Sin ocultar sus simpatías por Berro dice: “buscaba la paz, con honestidad y medios eficaces, por una amnistía amplia, el abandono de las divisas, el respeto de los derechos individuales y la abstención del ejecutivo en los actos eleccionarios”. Integró a Diego Lamas, Eduardo Acevedo y Tomás Villalba a las carteras de Guerra, Gobierno y Hacienda. Las reclamaciones por daños durante la Guerra Grande, las deudas  y las rentas aduaneras fueron el principal problema. La ley de amnistía complicó las relaciones con los colorados, “amapolas” y “vicentinos” de la interna de los blancos; aunque Berro tuvo prestigio en la prensa local y regional. 
El ejercicio del patronato que constitucionalmente corresponde al Presidente produjo un conflicto con el Vicario Jacinto Vera cuando sustituyó a Bird, cura de la Matriz, sustituido por Inocencio Yeregui. Monseñor Vera fue desterrado.
Venancio Flores inició el 19 de Abril de 1863 su “cruzada libertadora” con la ayuda de los gobiernos de Argentina y de Brasil. Citando a Alsina, político porteño transcribe: “va a resolverse definitivamente la lucha entre la tradición federal y la unitaria, representada por blancos y colorados en Montevideo. Los primeros significan también la alianza con Urquiza, y los colorados la alianza con Buenos Aires, por cuya causa combaten. La solidaridad de nuestros intereses con los de Flores es evidente, y de importancia vital para nuestro país que en el Estado Oriental haya un gobierno simpático a Buenos Aires y hostil a los hombres que tanto mal han causado en ambas orillas del Plata. El triunfo de la revolución será para la República Argentina una garantía más de orden y de estabilidad”. Los pretextos de Flores eran: el despotismo de Berro, la prohibición de celebrar el aniversario de Quinteros, la falta de amnistía y el conflicto con la Iglesia.
En su política internacional Berro abrió tres opciones: Argentina, Brasil y Paraguay. Andrés Lamas fue comisionado ante el gobierno argentino con el cual se superpusieron la complicidad, los elogios a Flores y los incidentes en el Rio Uruguay.  Con Brasil las desavenencias estuvieron sobre las indemnizaciones de daños durante la guerra y la falta de ratificación de los tratados. Con el Paraguay la misión de Juan José de Herrera fue la de un acercamiento político y comercial. Atanasio Lapido logró convencer a López de la necesidad del equilibrio en la región con garantías mutuas sobre la independencia e integridad de ambos países.

Atanasio Aguirre (1864-1865):
Debió enfrentar el fracaso de una amnistía, las exigencias del enviado brasileño Saraiva sostenidas con la amenaza de intervención militar y la mediación Elizalde (Argentina) y Thorton (Inglaterra). Nuestra autora da dramatismo a sus anotaciones y asienta: “¡Flores traía al extranjero contra su propia patria, para conquistar el poder¡”  y completa la escena diciendo que se quemaron los tratados de 1851 mientras se entonaba el Himno Nacional, lo que Flores califica de “vandálico” sin objetar el fusilamiento de Leandro Gómez y los oficiales de la resistencia de Paysandú.
Tomás Villalba logró negociar la paz. El convenio aceptaba el gobierno de Flores hasta culminar el periodo, amnistía y el reconocimiento de los reclamos brasileños. Las misiones enviadas por Aguirre – Vázquez Sagastume y De las Carreras – proyectaban una liga entre Uruguay, Paraguay y el Litoral argentino. La intervención brasileña produjo la invasión de los paraguayos sobre Matto Grosso. Cándido Joanicó intentó la mediación de Francia, Inglaterra y España sin resultados.

En el anexo de este desarrollo exclusivamente político nacional e internacional, militar y administrativo se introduce un apartado sobre los efectos de la unidad argentina después de la derrota de Rosas en Monte Caseros, el liderazgo de Urquiza y la constitución de 1853. Una breve guerra y secesión de Buenos Aires queda superada cuando Bartolomé Mitre es electo presidente y Urquiza derrotado en Pavón, allí estuvo Venancio Flores.
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